
Crear un amplio movimiento social en favor de la salud, 
a través de colaboraciones innovadoras, de la unificación de políticas 
y de prácticas de gestión adaptadas a las nuevas realidades de Europa

Cambio de la gobernabilidad
El poder colectivo de las personas de la Región Europea para conformar su futuro es más fuerte en la
actualidad de lo que nunca había sido antes. La gobernabilidad es la suma de la multitud de procedi-

mientos por los que las personas y las instituciones, tanto públicas como privadas, resuelven
de forma colectiva los problemas y satisfacen las necesidades de la sociedad. Se trata de

un proceso a través del cual los intereses diversos o en conflicto se pueden acomodar y
se pueden realizar acciones conjuntas. Engloba a los organismos oficiales facultados
para aplicar el cumplimiento de las normas, así como a los acuerdos no oficiales apro-
bados por personas e instituciones. Hoy en día, en la Región Europea, el papel de los

gobiernos centrales está cambiando en muchos países. Por lo tanto, la gobernabilidad
basada en los principios de salud para todos implica la participación no sólo de los gobier-

nos, sino también de las organizaciones no gubernamentales, de la sociedad civil y del sector privado en
los programas de desarrollo sanitario.

El papel de la investigación y de la información
En muchos países, las políticas y los programas sanitarios se deberán basar de forma más clara en la evi-
dencia científica. Las políticas y las estrategias de investigación sanitaria se deben basar en los principios
y en las necesidades de salud para todos, alcanzando un mejor equilibrio entre la investigación básica y
la investigación aplicada. La comunicación y la cooperación entre la comunidad científica y los respon-
sables políticos para la aplicación de nuevos conocimientos a las necesidades del desarrollo sanitario se
deben reforzar en la mayoría de los países. Si todos los conocimientos existentes acerca de cuáles son las
estrategias sanitarias que funcionan y cuáles no se aplicaran íntegramente, se produciría una importante
mejora de la salud y de la protección del medio ambiente. Todos los países deben contar con un meca-
nismo destinado a identificar de forma sistemática, todos los años, los resultados de los nuevos métodos
que han tenido éxito y que han sido desarrollados por la investigación nacional o internacional. Sobre la
base de este análisis, se deberá tomar una decisión acerca de los cambios requeridos en el sector sanita-
rio de dicho país.

Los sistemas de información sanitaria nacionales y locales constituyen un requisito previo para el desa-
rrollo y el seguimiento de las políticas sanitarias efectivas, eficientes y equitativas. Los sistemas de eva-
luación y de seguimiento determinarán si se han alcanzado los objetivos y las metas, y cuáles son las cues-
tiones que requieren una atención adicional. La información sanitaria debe ser relevante y fácilmente
accesible para los políticos, los gestores, los profesionales sanitarios o no, así como para el público en
general. A todos los niveles, un buen modelo de gobierno para la salud requiere transparencia, respon-
sabilidad e incentivos para promover la participación.
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La participación de los recursos y de los expertos de los medios de comunicación, en especial
Internet y la televisión, constituye una gran oportunidad para informar, educar y conven-
cer a las personas de la importancia colectiva e individual de la salud.

Resulta importante realizar un seguimiento y una evaluación de las implicaciones éti-
cas, científicas y sociales de la investigación de las tecnologías médicas, en especial,

de la investigación en materia de tecnología genética. Los conocimientos genéticos pue-
den mejorar en gran medida las opciones preventivas y terapéuticas, pero su aplicación

debe respetar la dignidad, la justicia y la autonomía de las personas. La participación del público en
el debate genético puede garantizar que las decisiones democráticas constituyan la base de las futu-
ras elecciones políticas.

Políticas y agentes de Salud para Todos
Salud para todos constituye un marco político integrado y orientado al futuro, que sirve para esta-
blecer las prioridades, seleccionar estrategias y movilizar los recursos de las actividades en favor de
la salud en toda la sociedad. Una política nacional con unos objetivos claros que se base en los valo-
res de salud para todos constituye la clave que permitirá crear la motivación y establecer el marco
para las políticas y las actividades desarrolladas en las regiones, en las ciudades y en las comunida-
des locales, en escenarios tales como los centros educativos y los lugares de trabajo. Al establecer los
valores, determinar los objetivos y perfilar las estrategias para alcanzarlos, la política de salud para
todos orientará y facilitará su aplicación. Resulta extremadamente importante, a la hora de
planificar los programas y las políticas nacionales, lograr la participación de las perso-
nas responsables de la aplicación de dicha política, es decir, los principales responsa-
bles políticos, como, por ejemplo, los ministerios de sanidad y otros ministerios, las
asociaciones nacionales de profesionales sanitarios, las universidades y las asocia-
ciones nacionales de municipios. La realización de un amplio proceso de consultas,
antes de su aprobación final parlamentaria, constituye un excelente procedimiento
para garantizar un gran apoyo por parte del conjunto de la sociedad. Se deberán apli-
car unos principios similares a los programas de salud para todos a nivel subnacional y local,
tal y como han demostrado, por ejemplo, los miembros de la Red de Ciudades Saludables y de la
Red de Regiones Europeas para la Salud.

Si se consigue que todos los agentes adopten los valores sanitarios estipulados en SALUD21, dicha
perspectiva tendrá una importante influencia sobre las actividades realizadas por las personas, las
organizaciones, las empresas y los hogares. Se deberá poner el énfasis en la construcción de redes,
alianzas y asociaciones en favor de la salud a nivel nacional, regional y local, así como en la capa-
citación de las personas para que éstas puedan desarrollar actividades en favor de la salud. Al iden-
tificar y tomar en consideración los beneficios mutuos de las inversiones para la salud, todos los sec-
tores obtienen ventajas.

Una política de
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orientará y
facilitará la
aplicación
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Sin embargo, la planificación integradora y participativa tiene implicaciones importantes para aquellos
gobiernos que todavía no están preparados para aplicar dicha perspectiva holística. Se requiere la reali-
zación de reformas institucionales y el establecimiento de mecanismos, en una serie de Estados Miem-
bros, con el fin de promover la cooperación a la hora de aplicar políticas y planes, de facilitar la descen-
tralización de las estructuras, de lograr la participación de los diversos sectores, y de alcanzar una mejor
coordinación en el seno de los gobiernos.
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